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Cuando nuestro ilustre amigo don 
José Mediavilla, teniente alcalde del 
Ayuntamiento cartagenero, publicó 
el primer íomo de su obra «Cartage­
na y las aguas de la región murcia­
na», hubimos de reflejar en estas 
columnas la gratísima impresión que 
nos produjera su lectura, admirando 
el desarrollo dado al complejo e in­
teresantísimo tema que sirve de íí­
tuio al libro. 

Cuatrocientos años haca que Car­

tagena, ciudad' marítima de . suma 

importancia, cuyo puerto es uno de 

los principales de Europa - y lo de­

cimos con orgullo porque a nuestra 

región pertenece, ma! que pese a 

los exclusivistas que nada quieren 

ver más allá del pueblo en que na­

cieron—; la gran ciudad de Carta­

gena, el más rico florón de la región ; 

murciana, viene luchando por obte- , 

ner un abastecimiento da aguas ade­

cuado a sus necesidades, incluso la 

de regfar sus amplios, sus dilatados 

campos, infecundos centurias y cen­

turias, o por incomprensibles errores 

de los Poderes i-'úblicos, más aten­

tos, durante largos años, a destruir 

que a foinentar la riqueza paíria, o 

porque ocultas miras egoístas con­

virtieron en carreras de obstáculos 

eí camino de las justas aspiraciones 

cartageneras, 

Visitando íos campos de la invicta 

ciudad, campos cuya situación es 

perfectamente plana, se comprende 

cuan legitima es la antigua aspira­

ción de aquel pueblo y cuan grande 

la torpeza o la m ddad de los que no 

supieron ver, o no quisieron oir los 

reiterados requerimientos de ía ver­

dadera necesidad. 

Para unos tanto y para otros ían 
poco; hay que decir, luego de ma­
duras reflexiones. 

Creo firmemente qua desde que 

Cartagena, en unión de Murcia y 

Lorca, plantearon esta cueshón for­

mulando sus primaras peticiones a 

las aguas de Castril y Guardal, no 

se ha escrito nada más interesante 

por lo que a Cartagena respecta. 

No sólo se ve en sus páginas al in­

vestigador tenaz y al erudito con 

Cienzudo; no sólo constituyen éstas 

un verdadero tesoro de preciosos e 

interesantes datos históricos con 

acierto coordinados; porque aun sig­

nificando tanto en obras de esta ín­

dole un sabio método de^exposición, 

cualidad fan relevanfe y merecedo­
ra de elogios, pasa a ser secmidaria 
en este caso, ante, la brillantez y 
profundidad del comentario que al 
autor sugieren los datos que mane­
ja; ante el argumento razonador con 
que esmalta las eruditas páginas; 
ante las elevadas ideas que en ellas 
vierteí^como demostración palmaria 
del amor, del entusiasmo y de la 
constancia con que fué estudiado 
el magno problema por el autor de 
la meritísima obra. 

El amplio desarrollo dado a ésta, 

significa muchas vigilias, esfuerzo 

mental, .largas meditaciones; y sólo 

espíritus generosos, de altruistas 

sentimientos, espíritus donde anidan 

los altos ideales de justicia, pueden 

consagrarse a tan penosas labores 

en pro de los demás. 

Yo he meditado mucho leyendo 

las páginas de este libro que con­

servaré 3¡e!up.''e. Yo que tantas ilu­

siones vengo acariciando años y 

años resi)ecto al porveinr de esta 

tierra mía, que no quisiera abando­

nar para siempre sin verla camino 

de la prosperidad y de la grandeza 

que merecen su fértil y gratísimo 

suelo, su cielo incomparable; yo que , 

con tantas ilusiones vivo y con tan- ; 

íos desengaños lucho, respirando 

una atmósfera glacial jamás entibia­

da por fuegos de entusiasmo, he 

meditado mucho leyendo las páginas 

de este libro y he aspirado con ansia 

los hálitos de vida que de sus hojas 

~se desprenden,y he sentido el calor, 

el calor de humanidad con que fué 

engendrado letra a letra y página 

por página. Y me he explicado el 

cariño, el cálido fervor con que los 

hijos de esa tierra de porvenir tan 

grande, hablan del autor del libro 

que lucha con la plu¡na esforzando 

la mente, porel bien de su pueblo... 

¡Ah! ¡Bendita labor, bendita la semi­

lla^ que no viene a parar en el pro­

fundo surco de una total indlferen-, 

cial' 

E N V Í O 

Amigo Mediavilla; su altruista la­

bor es digna y merecedora del cari­

ño y ei respeto con que lo distingue 

Cartagena. ¡Qué mayor satisfacción 

para usted, que ia de no sentir cla­

vado en su pecho el dardo agudo de 

la ingratitudl 

Mi düblej parabién, mi cariñoso 
amigo. 

JU.4N DEL PUEBLO 

viidíe ¡a couooida y acreditadísima 
Los amigos de lo ajeno que vie­

nen realizando sus fechorías en los 
Ayuntamientos y domicilios de los -
ediles, han hecho una nueva víctima: J cncon i nrá on ella lo más o,5tupoado eu calzado para c íbal ieroa, se-
el Alcalde pedáneo de un pueblecito ^^^^^7 " i - o s a preoios completaraoníe eoonómioog. 

A r ü o ü . c ; de prunera calidad fabricados exolusivamenta para osta 
casa «4 precios ein compotenoia, 

Slempr© la-s ú l t i m a s n o v a d a d e s 
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del término municipal de Valencia, 
don Luis Biat. 

Regresaba de Liria y en el cami­
no íué asaltado por tres sujetos, que 
tras de apalearlo le robaron cinco 
mil peseías. 

Si la racha continúa 
bien puede el caso llegar 
de que no haya quien aceple 
un cargo municipal. 

Dice el periódico de donde tomo 
esta noticia, que los tres forajidos 
que atracaron al alcalde huyeron a 
campo traviesa, cruzando después el 
Turia sin dejar rastro. 

Esto indica que a los cacos 

les inspiró buena estrella 

pues el paso por un rio 

claro es que no deja huella. 

Pero si el dinero del Alcalde señor 

Blat,quedó en poder de los bandidos, 

éstos dejaron en poder del robado, 

un dato importante de sus p^^rsonas. 

Importante y curioso a la vez: la 
edad que tenían o tienen sus desva­
lijadores, pues los tres pasan de ¡os 
sesenta años, según se afirma. 

Haga cuenta el señor Blat 
consolándose así mismo 
que ha comprado por mil duros 
tres partidas de bautismo. 

¡Si el que no se consuela es por­
que no quiere, mi amigo! 

No hay desdicha en el mundo,que 
no consuele, acto seguido, la refle­
xión. 

¿Que se rompe usíed una pierna? 
Piense en que pudo romperse las 
dos, y dele a Dios gracias porque 
sólo fué una. 

Podráel que tiene útiles sus dos 
ojos,, ser envidiado por el que sólo 
tiene uno, pero éste, a su vez. será 
objelo de la envidia del ciego; y el 
ciego, del sordo-mudo-paraiítico... 

Nada hay perfecto en'el mundo; 
nada hay buenO; hablando en^plata. 
quien no lo tiene en el pie, 
suele tenerlo en lu pata. 

Acuérdese de ia célebre redondí-

c m 
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Además, hay oíra circunstancia 
que invita a la resignación en esíe 
caso. 

Entre los tres atracadores suma­

ban sus ciento noventa o doscientos-^ 

años. Suponiéndole cuarenta al se­

ñor Blat, ha sido una lucha de cua-í 

lia: 

I «Vinieron los sarracenos 
y nos molieron a palos; 
que Dios proteje a los malos 
cuando son más que los buenos.» 

Que es lo que ha ocurrido aquí, 
precisamente. 

Los malos, eran los más. 
Aquellos tiempos en que el Cid, 

solo, venció a los quince zamoranos, 
han pasado ya a la historia. Son 
otros aires los que corren. El de las 
derrotas gloriosas. 

Sea nuesiro fin al luchar 
sucumbir cual leones fieros: 
«¡A morir, los caballeros; 
y las damas a rezar!» 

A rezar para que ganemos el cielo 

que es lo importante. 

Lo demás que lo paría un rayo. 

PILI. 

Las reunioiies de la 
Cuiturai de jWiíska 
A partir de este mes los concier­

tos de la Asociación de Cultura Mu­
sical, que se venían celebrando en 
el Actualidades, pasarán al Teatro 
Guerra. 

Según nos comunica el Delegado 

.en ésta déla Cultural, Sr. Ippólito, 

la Empresa del Actualidades en vir­

tud de una disposición gubernativa 

se ve en la necesidad de adoptar el 

telón metálico que marca la ley o 

bien prescindir del escenano. Como 

dicha Empresa opta por esto úitimo 

en atención a la índole puramente 

cinematográfica de sus espectáculos, 

se ha visío obligada a rescindir el 

contrato que tenía con ía Cultural. 

Nos ruega el Sr. ippólito, que al 

mismo tiempo que hacemos público 

el cambio de local y las causas que 

lo motivan, hagamos también cons­

tar la gradtud y reconocimiento de 

ia Cultural y su Delegado en Lorca, 

hacia el Sr. Lozano, representante 

de la nueva Empresa de nuestro pri­

mer coliseo, por las facilidades da­

das a esta Asociación con objeto de 

que continúe sin interrupción la ce-

Bíblíotecade Giisayoe 
Hemos recibido el volumen nú­

mero 9 de esta interesante colección 
de estudios monográficos que, diri­
gida por Francisco Vera, se publica 
en Madrid, bajo los auspicios de la 
EDITORIAL PAEZ, Bolsa 10. 

Se titula DON JUAN y es el pri­
mer libro orgánico hecho sobre tan 
vasto tema Su autor, el joven en­
sayista Francisco Agustín, se mues­
tra en esta obra como «hombre» y 

'además como escritor de recia estir­
pe y crítico de nada común sagaci­
dad. El libro de F. Agustín es una 
obra de consulta, tanto por la docu-

! mentación—copiosa y estricta a la 
j vez—, como por su tendencia moral, 

ya que se trata de un ensayo orgá­
nico, con un fin perfectamente defi­
nido. 

Hoy, cuando todos los valores es­
pirituales están en crisis,DON JUAN 
es una revisión completa de tan su­
geridor asunto y en él se analizan 
lus conceptos qua deí donjuanismo 
han tenido y tienen los escritores 
más destacados: Zorrilla, Tirso, Lo- -
pe, lord Byron, Moliere, Marañón, 
Azorín, Pérez de Ayala, Unamuno, 
Trigo, ele. 

El Dr. Marañón, a quien Agustín 
discute en su libro, ha tenido la gen­
tileza de prologarlo y hacerle prece­
der de un estudio inédito sobre tLa 
vejez de Don Juan>, que con decir 
que es de Marañón está hecho su 
mejor elogio. 

61 tema de 
nuestro tiempo 

En un ensayo sobre el «Quijote», 
resume Unamuno el punió capital de 
la existencia humana, es decir, la 
falta de amor-

El hallazgo de valores vitales que 

dormían en el fondo de nuestro co­

razón, muestra cómo en torno a la 
gigantesca isla de nuestra vida per­

dida en la divina infinitud, el hom-birdVvelL?''''̂  i '^""''f'^"^^'"^ magníficas reunió- hre mejora tras prodigiosas y fantás 
nes de arte musical. ticas recetas dadas por la virtuosa 

mente de una mujer. No creamos 
que sin ellas el oriente nuestro ha 
de ser menos magnífico, no hay tal 

. estéril pensamiento; pero la mujer, 
En la conocida Sas t rer ía de Migue!^Cantos Se acaban de recibir cuando se siente flor, puede muy 

, A \ A ^ • I j - • bien activar el cráter de nuestra los ú l t imos modelos de trincheras, gabardinas y traies. , 
^ , , >, J ^ existencia espiritual, hundirnos en el 
Como regalo al publico, esta Sastrería ofrece abrigos de caballe- ^^^^^^^^ y en el bien como una su-

ro, de buen pe flo y esmerada coníección, desde cuarenta pesetas en prema embriaguez absoluta de ser 
adelante . ^ti lo futuro una posibilidad, 


